
JSL AGUA,

— P apá, papá, ¡qué herm oso es­

tá  el R etiro! ¡Qué verdes y  qué lle­

nos de flores están sus árboles! ¡Si 

sup ieras, p a p á , lo feliz que soy al 

verm e aquí c o n t ig o !

— Eso quiero, J u an ito , que seas 

feliz a l lado m ió : ¿quién te  podrá 

querer nunca m ás que tu  padre? 

¿quién v e la rá  por tí con más tierna 

solicitud que yo?

— N ad ie , p ap aito ; por eso y o  te 

quiero m ucho y  prefiero tu  com pa­

ñía á  la  de todos los dem as: ¡luégo, 

tú  eres tan  bueno! ¡me cuentas tan  

bonitas h is to r ia s ! y  ¡si v ie r a s , pa­
p á , cóm o m e gustan  las cosas que 

m e cuentas! ¡las entiendo tan  bien! 

com o que m e las explica  m i papá, 

que es el m ás cariñoso de los maes­

tros.
— S í, h ijo , sí; nadie como y o  te

querrá; lo m alo e s , Ju an ito , que 
m is lecciones serán estériles, y  pro­

bablem ente olvid arás las h istorias 

á  m edida que te  las v o y  contando.
— N o lo creas, papá, no lo creas; 

ántes al contrario, m e acuerdo m u­

cho de todas e lla s , y  en todas ellas 

aprendo a lg o ; así es que, gracias á 
tí, soy 'e l m ás adelantado de la  cla­

se, y  todos m is com pañeros m e m i­

ran  con en vid ia  porque sé m ás que 

ellos; pero eso no m e im p o rta : yo 

lo que quiero es estudiar, saber m u ­

chas cosas, p ara  que lu ég o , cuando 

sea h om b re, m e llam en Don Juan 

y  m e resp eten , y  sobre todo para 
que m i papá esté orgulloso de mí.

— Dios te  ben diga, h ijo m ió ; así 

te  quiero y o : sé siem pre a s í ,  bue­

n o , obediente y  ap licad o, y  verás 

cóm o se realizan  tu s deseos.
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tro  ó fuera de tu  casa, es producto, 

por punto g en era l, d é la  industria 

fabril. A h ora  bien: esta industria  
se divide en industria general y  do­

m éstica. L a  prim era da v id a  á  las 
fábricas; la  segunda co n vierte  en 

talleres todas las casas. ¿Cuál es 

más im portante? E sta  p regu n ta  ca­

rece de fácil contestación porque 

am bas se necesitan y  com pletan. 

En va n o  la  fábrica de hilados lan ­

zaría  al m ercado piezas y  m ás pie­

zas de lienzo si la  industria domés­

tica  no se apoderase de ellas para 

con vertirlas en calzoncillos y  cam i­

sas. Y  ¡cuántos m ilagros realizan 

las m adres con la  industria! ¡Cuán­
tas veces la  m ism a pieza de te la  ad­

quiere n u eva form a para co n tra- 
restar las diabluras de los hijos 

ó el natural desgaste del tiem po!
P arangonando la  industria  en

a lta  escala y  la  dom éstica, puede 
asegurarse que la  prim era es más 

gran de y  la  segunda m ás noble. En 

la prim era se v e  acaso un em presario 

tiránico abusando de la  pobreza de 

sus obreros; en la  segunda se v e  al 

em presario convertido en obrero, y  

a l obrero en em presario. D etras de 

la prim era suele e x istir  la  am bi­

ción; detras de la  segunda el am or 

m atern al ó filial, la  doncellez hon­

rada y  la  v irtu d . L a  prim era pro­

duce las riquezas; la  segunda sabe 

conservarlas.
E xam inadas ligeram ente las in­

dustrias extractiva, agrícola y  fabril, 
sólo nos queda hacernos ca rg o  de 

la  comercial. Quede dicha tarea  pa­

ra la  carta  inm ediata.

(S e  co n tin u a r á .)

M . Os s o r io  y  B e r n a r d .

j3AN j s i D R O  JLiABRADOR.

(  15  D E M A Y O . )

N i la  humildad de la  condicion 

hum ana es un obstáculo para la  

práctica  del bien y  el ejercicio de 

las virtudes, ni la  gran d eza y  po- 
derio dejan de postrarse ante la  

v irtu d , por m uy pobre que sea el 
que h a y a  sabido practicarla  y  enal­

tecerla . Recuerden los niños, recor­

demos todos á  este propósito la  vid a  

de Isidro, el Santo Labrador de

M ad rid , á  quien la  Iglesia venera 
en sus altares y  á  quien los m adri­

leños rinden fervoroso culto.
Isidro nació á  fines del sig lo  x i 

en esta capital; tu vo  que consa­

grarse  a l servicio y  á  la  labranza 
para lo g ra r su subsistencia, convir­

tiendo aquellas rudas tareas en m e­

dios de m ostrar lo hum ilde y  bon­

dadoso de su condicion. Casado con
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una v irtu o sa  d o n ce lla , llam ada 

M aría, propusiéronse pronto ambos 

esposos vo to  de castidad, logrando 
ella de este modo ser tam bién ve­

nerada por sus virtu d es y  conside­

rada como san ta. R ecuerdan las 

historias de su v id a  haber sido tal 
la devocion de Isidro y  su práctica 

de los deberes religiosos que la  m a­

licia quiso perjudicarle llevando una 

denuncia de su conducta á  su señor 
Ivan de V a rg a s , quien acudió por 

sí m ism o á v e r  la s  tierras que ten ía  

en térm ino de M adrid, hallando 

efectivam ente en oracion á su cria­

do, aunque tam bién pudo ver una 

herm osa y u n ta  de bueyes que, sin 

gu ía  que les cond ujera, araban 

aquellas tierras, las m ejor laborea­
das y  que m ás abundante cosecha 

prom etían de entre todas las del 

contorno. H ostigado V arg a s por la 

sed, se lam entaba otro dia de no 

ten er medio con qué satisfacerla; 

pero Isidro, dando un golpe de lu ­
ja d a  en la  dura piedra, hizo brotar 

u n  caño de a g u a  cristalin a, nacien­
do la  fuente que se conserva en la  

P rad era del M anzanares, ju n to  á  la 

erm ita levan tad a a l santo por la 

devocion de los m adrileños.

Su econom ía, tem planza y  fru­

galidad, y  m ás que nada la  protec­

ción d ivin a, que nunca faltó á  los 

esposos, les perm itió socorrer, á  la  

vez  que la  su ya, ajenas necesidades, 

pasando e l santo de esta vida en 15  
de M ayo de 1 i 30 despues de haber­

se preparado con grandes prácticas 
de v irtu d . Cuarenta años despues 

de su m uerte y  m ediante un a visión  

d ivin a, el cuerpo de Isidro, conser­

vado en el cem enterio de la  parro­
quia de San A n d rés, fue exhum ado 

p ara  dársele sepultura m ás d ign a  
dentro de la  m ism a iglesia , habién­

dosele encontrado entero é incor­

rupto, según  h oy  m ism o subsiste 

en la  citada parroquia. Sería in ter­

m inable la  narración de los num e­

rosos beneficios y  m ilagros conse­

guidos por la  intercesión del santo, 

m ereciendo citarse su aparición  al 

rey  D . A lfonso VIII bajo la  figu ra  
de un pastor, en vísperas de la  cé­

lebre batalla  de las N avas de T o - 
lo sa , proporcionando al ejército 

cristiano un a senda desconocida que 

le perm itió ocupar posiciones desde 

las cuales se asegu ró  el triun fo de 

las arm as cristianas. L a  desapari­

ción del p astor, apénas realizado el 

servicio, hizo que el rey  ignorase á 
quién se debia en tan  gran  m anera 

la  v icto ria  de las N avas, hasta que 

pudo conocerlo con ocasion de la 

nueva sepultura dada al cuerpo de 

San Isidro y  de la  que hem os h a­
blado y a .

U n distinguido poeta contem po­

ráneo, D. José Cabiedes, p in ta  en 

los siguientes térm inos la  parte to ­

m ada por el re y  D. A lfonso VIII en 

la  traslación del cuerpo del santo:
« P a s a r o n  a ñ o s  d e  b ie n e s ;

Y  e n  su  r e in o  y  e n  s u  a l c á z a r ,
C e r c a d o  d e  b e n d ic io n e s ,
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P a r a  t a l  v id a ,  t a l  p a g a ,
O y ó  e l  r e y  h a b la r  d e  u n  s a n to  
Q u e  e n v u e l t o  e n  p o b ro  m o r t a j a .  
D u r m ió  e n tr o  e l T an go d e  m u e r te  
C o m o  e n  u n  le c h o  d e  a c a c i a s .  
D ic e n  q u e  m ila g r o s  h iz o ,
D ic e n  q u e  I s id r o  s e  l l a m a .
Q u e  t u v o  á  M a d r id  p o r  c u n a
Y  p o r  e s p o s a  á  u n a  s a n ta .
D ic e n  q u e  filé  su  a g o n ía  
C o m o  u n a  lu z  q u e  s e  a p a g a ,
Y  q u e  u n  á n g e l  c o n  u n  b e s o  
B a jó  á  r e c o g e r le  e l  a lm a .
E l r e y  s a le  á  v e r le ,  y  to d a  
S u  c ó r t e  v i s t e  d e  g a l a .

Q u e  h o n r a r  la s  o b r a s  d e l c ie lo  
E s  s e r  d ig n o  d e  s u  g r a c i a .
E n t r e  o b is p o s  y  s e ñ o r e s
Y  u n  p u e b lo  in m e n s o  q u e  a g u a r d a ,  
E l  r e y  c o n  g r a v e  r e s p e t o  
O r d e n a  q u e  a b r a n  la  c a ja .  
R e c h in a n  g o z n e s  m o h o s o s ,
L a s  v ie ja s  m a d e r a s  s a l t a n ,
Y  c o m o  h e r id o s  d e  u n  r a y o  
S u e n a  u n  g r i t o  e n  m il g a r g a n t a s .
I A h , q u e  e n  a q u e l la s  f a c c io n e s  
D u lc e s , s e r e n a s ,  in ta c t a s .
T o d o s  h a n  v i s t o  e l  c a d á v e r
D e l p a s t o r  d e  l a  m o n ta ñ a  1 
H in c a  e l  r e y  r o d i l la  e n  t i e r r a ,

D e s c u b r e  s u s  n o b le s  c a n a s .
D e s d e  e l  m a y o r  a l  p e q u e ñ o  
R e z a n d o  c a e n  á  s u s  p la n t a s .
Y  h u m ild e s  la b io s  r e a le s  
B e s a n  la s  t o s c a s  a b a r c a s .
C o m o  b e s a  u n  h i jo  t ie r n o  
L a  m a n o  d e l p a d r e  q u e  a m a .
L l é v a l e  e n  s u s  h o m b r o s  m is m o s ,
S a lm o s  á  c o r o  l e  c a n t a n . . .  
i A h o r a  e s  c u a n d o  v a  m á s  g r a n d e  
E l  v e n c e d o r  d e  l a s  N a v a s !»

Paulo V .,  teniendo en  considera­

ción los repetidos m ilagros del san­

to , dió en 16 19  la  bu la  de su bea­
tificación, perm itiendo que an ual­

m ente se celebrase la  fiesta del m is­

m o en los dom inios del rey  de E s­

paña, y  G regorio X V  p roced ió , á  

instancias de Felipe I V , á  la  cano­

nización de aquél en 22  de M arzo 
de 1622.

L a  devocion á  San Isidro h a ido 

siem pre en aum ento, y  el pueblo de 

Madrid celebra la  fiesta del mismo 

con una anim ada ro m ería , en los 

lu gares que aquél labró siendo cria­

do de Ivan de V arg a s.

A . B e r r io  y  R a n d o .
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